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Salud Ambiental  

“Tendrás también una estaca en tu equipo, y cuando vayas a evacuar 
afuera, cavarás con ella y cubrirás tu excremento. Porque el Señor tu Dios 
anda por el campamento, para librarte y entregar a tus enemigos ante ti. 
Por eso tu campamento será santo, para que él no vea en ti cosa inmunda 
y se aparte de ti” (Deuteronomio. 23:13,14) RVR 2000.  

Recientemente tuve el privilegio de visitar con un grupo de compañeros 
uno de los ríos cuyas corrientes de aguas es una de las más cristalinas: es ter-
cero en el mundo. Nunca había visto ni experimentado algo igual. Nadando 
en medio de peces coloridos me sentí muy cerca de lo que será la tierra nue-
va, y tuve las vislumbres de lo que será el cumplimiento de la promesa.  

En otro momento visité ciudades y regiones muy limpias y ordenadas. 
Cada vez, que tengo esa oportunidad, alabo al Señor por lo que será el cum-
plimiento de su promesa. Esto me anima a esforzarme e inspira a mejorar el 
medio ambiente en el que me toca vivir. 

El pueblo hebreo en su peregrinación, recibió instrucciones de salud pú-
blica ambiental, no solo para evitar la transmisión de enfermedades infec-
ciosas de los pueblos paganos, sino porque el campamento era  santo por la 
presencia de Dios en el lugar. 

Hoy, Dios nos da la oportunidad de testifi car como un pueblo puro, lim-
pio, sano y santo, que vive y testifi ca en la presencia de un Dios Santo; y que 
aguarda su retorno en gloria para llevarnos con Él. 

¿Quisieras  ser parte de ese pueblo? 
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La Espiritualidad y el Lóbulo Frontal

“Y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes”  (Apoc. 22:4).

En 1848, Fineas Gage, capataz de ferrocarril, sufrió un trágico accidente. 
Una dinamita explotó y un pisón metálico, se incrustó en su mejilla izquierda, 
pasó por detrás de su ojo izquierdo y atravesó su cerebro para luego salir por la 
parte superior del cráneo. Fineas, milagrosamente, sobrevivió, con total fuer-
za f ísica, inteligencia intacta y solo cicatrices. Pero, un problema no visible 
marcaría su vida. Cambió su personalidad. Antes, era un trabajador efi ciente, 
capaz y responsable; esposo ejemplar y feligrés reverente. Pero, después de-
cayó moralmente. Se tornó irreverente y profano. Y llegó a ser irresponsable, 
abandonando a su familia y se unió a un circo ambulante.  La llamada lobo-
tomía frontal, le arrebató su noble personalidad, su moral, su fe y sus amados. 

El lóbulo frontal, es el asiento del juicio, del razonamiento, del intelecto, 
de la voluntad y es el lugar de la espiritualidad y moralidad. Hoy sabemos 
que el estilo de vida puede repercutir favorable o desfavorablemente en él, las 
Escrituras sugieren: “Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón (la mente); 
porque de él mana la vida”. (Prov. 4:23). Nuestro Creador está deseoso de que 
sus criaturas cuidemos y nutramos f ísica y espiritualmente este sector del 
cerebro. De este modo el Señor podrá cumplir su deseo de poner sus leyes 
(Heb. 8:10) y redimirnos colocando su  carácter y su nombre en nuestra men-
te (Apoc. 22:4) para la felicidad eterna.
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